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~zofeifa y la 
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Dispersa 

E 
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n "A manera de introducción" de Antología de una Ge­
neración Dispersa, (San José, Costa Rica, 1982) Carlos 
María Jiménez, Jorge Bustamante e Isabel C. Gallardo 

recuerdan que esta nueva generación -como otras- busca su 
pr,?pio ser expresivo, frente a una realidad, con su propia voz. 
Y poseer su propia voz -aclaran- es saber decir las cosas es 
vivirse ª· par_tir de sí mismo. A partir de una muy particular 1~a­
nera de mtmr el mundo y la vida, pero manteniendo siempre ne­
xos objetivos con la realidad." (p. 9) 

Esta referencia a la realidad no me parece un descubrimiento 
de los poetas de la Generación Dispersa, pues la realidad está in­
me!s~ en el ancho río d~ ~a poesía costaricense. Lo que es carac­
tenst1co ~esta generac10n, al parecer, es la manera de incorpo­
r~r la. reah~ad a la poesía desde corrientes subterráneas de expe­
riencias dejadas por el sobrerreahsmo por el realismo mági­
co, por el pro~aísmo sentimental, por e'I neorrealismo social y por 
las cnstahzac10nes de las vanguardias diversas: La identidad de 
est.a generación -y su identificación- parte de un sentimiento 
franco, sincero, auténtico, frente a las circunstancias de la épo­
ca. Es una generación "nacional y universalista" como lo 
señalan los antólogos. ' 

El tiempo evaluará y valorará -en esta década de los ochen­
ta- la contribur{ón de estos ooetas, como lo anotan en la Intro-

- j¡;c,;,-ién .Jiniene,,, R.~talíiliiTLC}' Galian.io, pero esra ·vaioración 
ha empezado, en realidad, en el momento mismo de la aparición 
de, esta antolo~ía, y me parece que irá proyectándose, más y 
ma~, con los anos. _No pod~mos ~sperar a mañana o a pasado 
manana para estudiar, analizar, situar a estos creadores líricos. 
Hay que atenderlos y escucharlos ahora. 

¿Se trat~.~e una generación _d!wegada, di~pers_a, desarticula­
da? Paradoj1camente_esta _cond1c10n de ser d1semmada, esparci­
da, le da ur:i~ umd<i:d, 1dent1dad, e indentificación epocal, pues es­
ta generac10n empieza, culturalmente, a vivir en un mundo divi­
dido, de peligrosas encrucijadas, atomizado contradictorio· so­
me~i~o a presiones y tensiones ~e todo tipo y todo género. Sería 
suficiente observar el escenario centroamericano. El planeta 
busca su identidad, su identificación en medio de sus graves 
problemas sociales, políticos, económicos, culturales, morales,, 
1~ternac10nales. Todos esto -proyectado por los actuales me­
d1<?s de comunicación colectiva-, se refleja en estos creadores 
líneos costarricenses. Todo está relacionado. 

Ortega y Gasset -cuyo centenario de su nacimiento celebra­
remos pronto- nos recordó aquello de "Yo soy yo y mi circuns­
tanc~a". Hay un3:s ci~c~n~tancias geográficas-sociales, epocales, 
del tiempo espac10 h~stonc_o que nos correspondió, y que estos 
poetas de la Generación Dispersa, costarricense sienten de ma-
nera aguda y reflejan en sus obras. ' 

Caminos y perspectivas 
Jiménez, Bustamante y Gallardo escriben sobre los caminos 

de_ esta generación: "Todo dependerá exclusivamente de ella 
misma. De cómo aborde su situación y su circunstancia histórica 
desde el punto de vi_sta de s~ creación literaria. De cómo logre 
desentranar la esenc1~ ~e su epoca, del tiempo que le ha corres­
pond1~!l m~durar y VIVIT" (p. 11 l Pienso -y espero que el lector 
lo veo reflejado en. l<?s e1emplos que voy mostrando- que es im­
portante la autent1c1dad con que estos poetas han asumido y res­
~nden, desde 13: creación lírica como testimonio, a los requeri­
~1entos de las circunstancias nacionales, continentales y mun­
diales. 

"Lo de ~ispersa -anotan los antólogos- quizás no sea más 
que un adjetivo para denominar algo 9ue crece, que se cultiva, 
que se abandona y ~ena~, navega y vive en el ocaso del siglo y 
en el alb~ d~ lo vemdero . Anotemos, al margen, que todo final 
de u_n m1lemo y qu~ todo e~treno de uno nuevo, crean y traen 
t~ns1<;>i:ies de todo tipo. Senalemos que la aceleración técnico­
c1entíf1ca Y lo_s _desm_veles Y. contradicciones diversas, también 
prom~even cns1s variadas, ~1rantez en las relaciones, problemas 
comp~1cados para la comunidad mundial: No olvidemos que las 
galaxias nos ~an una imagen extremadamente aumentada de 
n_uestros conflictos y mo_vimientos en este apartado y modesto 
sistema solar en el q!le gira nuestro planeta Tierra. Los antólo­
go~ de esta Generación Dispersa, lírica costarricense que han 
e_VItado c~er en subjetividades y han b~scado, con aÚn, mate­
~~les v~hdos y representativos, de estos poetas y esta genera­
c1on, senalan que ella está "en continuo movimiento". No olvi­
de~os, por otra parte, que nuestra cultura también está en mo­

,.vm:nento Y que la concepción del río heraclitano continúa siendo 
váhda. 
~ea~ía retomar el tema de los naturales enlaces de la Gene­

ac1~n D1spers3: con la corriente más importante de la poesía cos· 
rarncense del siglo XX y con la mejor herencia cultural -espe­

"11ente poética nacional. 
·/ )PUés del aporte metafísico de Brenes Mesén, el gran im-

pulso hacia la modernidad de la poesía costarricense al estar en 
la plena. C?rriente del día continental y universal, oc~rre con un 
poeta via)ero que ~e forma, en parte, en Santiago de Chile. Es 
Isa~~ Fehpe A'.?üfe1fa. Es un padre moderno para la sensibilidad 
poetica costarricense. 

Las corrientes renovadoras 

Lo que Isaac Felipe Azofeifa representa en la renovación de la 
po~sía costarric~nse del siglo XX es lo que significan en la poesía 
chilena las comentes renovadoras de un Vicente Huidobro y de 
un ~ablo Neruda. En_ suma: hay en la lírica de Costa Rica una 
poes1a !lntes. de Azofeifa y una poesía después de Azofeifa. Esto 
lo e~cnbo sm desco_nocer que a la poesía costarricense entran 
come!Jtes de actualidad a través de las páginas de "Repertorio 
Amen.can~;· de d9,0 Joaquín Garcia Monge y, luego, a través de 
la rev!sta Surco -uno de cuyos principales animadores es 
~zofe1fa. ~que aporta al autor de tantos libros creadores, mo­
t1vado_r~s, 1mpuls<?res de sugerencias, corrientes y entusiasmos 
en la hnca costamcense, es un magisterio que descanra en cons­
tante fervor y ~na persistente renovación y aireamie;1to. Hasta 
1~ _fecha Azo~e1fa mantiene una lúcida, variada y magistral lec­
c10n. de creación permanente en la poesía costarricen:-e. Su últi­
m? libro -~e la editorial Costa Rica- es recientísimo: Cruce de 
V1a. El conjy~to de su obr_a ~a recibid~ el Premio Magón de Li­
teratura, m3:ximo. reconoc1_I111ento nac10nal a que puede aspirar 
un creador bterano costamcense. 

Dentro de los V3;rios aportes de Isaac Felipe Azofeifa me pare­
ce que son las comentes neo-suprarrealistas las más frescas e im­
portantes. A~ofeif~ vio y ~abló en Chile con Neruda y es a 
través de R_es1denc1a en la Tierra que entran estas asimilaciones 
neo-surrealistas. Peor, además, Azofeifa vio en plena actividad 
al grupo suprarrealista chilell;O "Mandrágora" -Arenas, Cid, 
Gómez, Correa, Cáceres, Rojas- defensor de un surrealismo 
ort<?doxo. Azofeifa ~isponía de un material de primera mano. Su 
amistad con Juvenc10 Valle, un poeta del realismo mágico en 
contacto con la naturaleza, fue también para Azofeifa una va­
li~sa confro~!ación con sus propias ideas sobre la poesía. 
Siempre los d1alogos, en estos niveles, enriquecen. 

Algunos de los poetas de la Generación Dispersa, costarricen­
it!, han dado entrada-en sus climas líricos a ráfagas o ecos de ele­
n1entos S<?brerrealistas enriquecedores. De todas las escuelas de 
vanguard1~, es el surrealismo la más vigente. la más viva, la de 
aportes mas permanentes y continuos, y la que parece reservar 
siempre nuevas motivaciones. Octavio Paz es deudor -entre 
!'flUchos otros- de los aportes surrealistas, y lo ha reconocido en 
importantes ensayos. 
1 I~aac Felipe Azofeifa aporta a la poesía costarricense contem­
pora_nea la e~tra<l:a de las corrientes subterráneas de una poesía 
en hber~ad mtenor, donde asoma, a veces, el automatismo 

Desp!'és del apo_rte metafísico de Brenes 
Mesen, el ~ran impulso hacia la modernidad 
de la po_es1a costa~ricense, al estar en la ple­
na corriente del d1a continental y universal, 
ocurre. con un poeta viajero: Isaac Felipe 
Az<?feifa, padre moderno para la sensibilidaa 
poetzca de nuevos valores como Mía Galle­
gos y Ronald Bonilla. 

psíquico puro de los suprarrealistas, pero otras veces incorpora 
la audaz y relampagueante imaginación creadora del Vicente 
Huidobro creacionis~a, do!Jde los elementos de la vida y del 
mundo son sorprendidos e mcorporados al poema desde una in­
teligencia sensibilizada, desde una sensibilidad de vibradora inte­
ligencia. Pero Azofeifa sólo toma e incorpora a su poesía lo que 
ya le pertenecía. Es un creador eminentemente personal y abar­
ca una gama de t_onos, temas y matices muy extensa y abundan­
te. Nada le es a1eno: desde el acento bíblico y social hasta las 
ráfag~s_quintaesencia~as de una poesía de elementos de gran pu· 
reza lmca; desde el discurso donde cabe el prosaísmo sentimen­
tal -que también aparece en los poetas de la Generación Dis· 
persa- hasta sutiles mareas de realismo mágico -que también 
está presente en los jóvenes poetas costarricenses nacidos en la 
década de los años cincuenta, cuando Azofeifa es ya un joven 
maestro consagrado. 

Ecologismo y poesia 
Los aportes ejemplarizadores de Azofeifa no se quedan ahí. 

Observer1_1os su último libro Cruce de Vía, San José, Costa Rica, 
1982, Editorial ~osta Rica. "Exterminio" es un poema que, des­
de un tono bíblico reactualizado, aborda, con sensitiva lucidez, 
un tema que preocupa a un sector de avanzada de la poesía de 
hoy: el ecologismo. "El hombre ha perdido su comunicación con 
I~ vida", escribe el poeta. Y agrega: "El silencio de la vida se ex 

-- redor del~.l v dentro d~ sí~ JI;! su al-
ma. I Oh profundo terror de la mudez de Dios." -, 

So~re la poesía de tema ecológico hablé extensamente en 
Madnd, en ~¡VI Congreso Mundial de Poetas, a mediados de 
1_982, ,con ~1 compañero de generación literaria y padre de la an­
t1poes1~: N1canor Parra. El ~!ªde Poemas y antipoemas me 
confeso su pr<?funda preocupac10n para que el tema del ecologis­
mo s~. extendiera !1 la poesía. _Por su parte, la "Revista de Occi­
dente , de Madnd, ha publicado un ensayo importantísimo 
sobre poesía y ecolo~ía, que no es ocasión ahora para comen­
~arlo y extenderme. Basta señalar la necesidad del tema. ¿Refle­
jan los ~etas costarr~censes de la Generación Dispersa esta pre­
ocupac10n del ecologismo como tema de poesía? Intentaré, más 
adelante, averiguarlo. 

La madurez de Azofeifa -que es cernida maestría- aborda 
el tema cósmico en "Lección 20" ("El cósmico viento / que 
~ueve el át<?!Ilº I y dispersa.er:i or~en. /_en enjambre de las gala­
xias, / tamb1en borda I el mm1mo mfm1to de esta hoja"). Y nos 
dice en "Aquí empieza el poema" que "la tarea del peota /es leer 
e\ c;orazón de la vida I y la raíz de las cosas". Gran lección, como 
dma el maestro Antonio Machado. 

De lo sobrerrealista al realismo mágico 
Resulta natural que la Generación Dispersa costarricense in­

corpore, .ª través de algunos de sus integrantes, corrientes de la 
suelta y libre marea de los aportes sobrerrealistas o superrealistas 
a la poesía contemporánea. Estas corrientes están en Neruda 
Vallejo, Vicente Alexandre, y las bordean los elementos ere'. 
aci~n_istas de Vicente H uidobro y Juan Larrea. El surrealismo 
pu~1s1mo- en la opda de Paul Eluard- está incorporado por 
Lms Cemuda en momentos memorables de La realidad y el de­
seo. E~ el Rafael Alberti de Sobre los ángeles encontramos un 
surrealismo lleno de imaginación resplandeciente deslumbrante 
como plata gongorina. En el Federico García Lo¡ca de Poeta en 
Nueva Yo~k hallamos un surrealismo barroco supra­
neorromántlco, de un quevedismo andalucísimo. 

En los, tres últimos versos del poema Deber, de Ronald Bonilla 
(S!ln Jose, 1 ?51 J..el po~ta combina u_na atmósf~ra surreal y de re­
alismo mag1co ( Detras, en los relojes, I algwen da cuerda a un 
co~azón I gue no ~a n_acido" (AGD p. 65). Jadeos sagrados, de 
Miguel Fajardo (L1bena, Guanacaste, 1956), es un poema donde 
en ~u~ ~rece versos, de apretada intensidad, el autor nos presen­
ta, m1c1almente un surrealismo en el clima de Dalí ("Tenemos el 
sol y la h~bitación del cuerpo/ dividido ( ... )", luego nos da un 
suprarrealismo, suelto, desde libres asociaciones mentales ("Te­
nemos la c~lpa, I et trópico descubierto, I la separación de 
nuestra esqmna, I el surco que añadimos, lo grave de tu espera." 
Al parecer son simbolos y realidades aisladas, pero una secreta 
on~a de e~oción asociativa crea un clima unitivo. Finalmente 
~aja~do afma, aún más, este monólogo interior de una aso­
c1ac!on a la_ manera de Eluard ("Tenemos, casi siempre, / -en 
lluvia extrana- / las voces de la sílaba, /la medianoche vaga/ y 
el error en nuestra carne" (AGD p. 86). 

Mía Gallegos (San José, 1953) incorpora a su variedad y ri­
q_~eza de .C<?rrientes dive,rsas, en lo~ modos de proyectar la emo­
c10!1 poet1ca -:-Pr~saismo sentimental, realismo mágico, 
rel~mpagos creac1omstas, -unos tonos surrealistas en Biografía 
intima -p. 99 de la antología - ("náufrago I de cien cabezas de 
mar. / Navego por las escaleras I y por las regiones turbulentas/ 
de la casa I y entre papeles y estantes I apenas me atrevo a decir 
basta." ... " la escoba asfixiada I contra un árbol" (AGD p. 99). Lo 
sentido se transforma en imaginado. La creación impera. 


